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La Gran Comisión (3) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Mateo 28:16-20 

          (Continuación de la semana pasada 09-16-12) 
 

Haciendo discípulos de todas las Naciones, Parte 1  
 
     Tienes que regresar hasta Génesis 12:3 lees que la promesa de Dios llego a Abraham 
y dijo, "fuera de Abraham lomos vendría una nación, la nación de Israel, por 
supuesto, y a través de esa nación en todas las familias de la tierra serán bendecidas. 
(Vea Génesis 12:1-3) 
 
          Desde el principio, Dios quiso redimir a todas las familias de la tierra. Nunca fue 
su intención para seleccionar y aislar a Israel como si fueran las únicas personas que 
importaba. Israel nunca iba a ser el único pueblo redimido, simplemente iban a ser el 
pueblo misionero para llegar al mundo. En Isaías 49:6, dice que Israel, “también te di 
por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra”. El deseo 
de Dios siempre fue glorificarse a Sí Mismo por medio de alcanzar a los perdidos del 
mundo. 
 
     Por eso Pablo en 2 Corintios 4:15 dice, “Deseamos a cualquier precio para ganarte 
a Cristo, que podría redundar a la gloria de Dios”.  
 
     En otras palabras, cada vez que traigas alguien a Cristo, estas añadiendo otra voz al 
coro de Aleluya. Tienes otra persona que ahora puede ser la alabanza de Su gloria. 
 
     Así, el motivo, entonces, es glorificar a Dios. Y la misión que hace que esto es el 
ganar a hombres y mujeres para el Salvador. Y como llegan a conocerlo y sus pecados 
son perdonados, y se transforman de muerte a la vida y la oscuridad a la luz, Dios es 
glorificado en el milagro de esa transformación. La gloria de Dios se manifiesta en Su 
deseo de amar y en Su poder para redimir a los hombres perdidos fuera del mundo. Así 
que Dios ama al mundo y por lo tanto busca el mundo a Sí Mismo y para lograrlo, se 
sacrificó a Sí Mismo. Pagó el precio supremo ultímate para hacer lo que quería hacer para 
cumplir con Su gloria. 
 
     Ahora aquí es el punto. Captarlo muy claramente. Aquí está el punto. La persona que 
desea glorificar a Dios, que quiere honrar a la voluntad y el propósito de Dios y el deseo 
de Dios, entonces deben amar el mundo perdido de la forma que Dios ama el mundo 
perdido y dio su vida en aras de ganar ese mundo perdido. Es el patrón. Dios amó a un 
mundo perdido y procuró ganárselo a Sí Mismo para Su propia gloria. Cristo vino al 
mundo, amó a un mundo perdido y procuró ganárselo a Sí Mismo para la gloria del 
Padre. Somos enviados al mundo a amar el mundo perdido, para intentar ganar el mundo 
perdido para la gloria de Dios el Padre. Nuestra misión es la misma misión que Cristo 
tenía, es la misma misión que Dios el Padre tenía... no es diferente... idénticos. 
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     Cuando Jesús vino al mundo, quiso glorificar al Padre. En Juan 17, esto se describe 
para nosotros tan bellamente, girar ahi por un momento. En Juan 17:3, dice, “Y esta es 
la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 
has enviado”. Y entonces Jesús dijo, “Te he glorificado sobre la tierra”." Esa fue Su 
misión. Vine a glorificar te. ¿Y cómo? Para reconciliar al hombre hacia de nuevo y ese la 
manera mayor singular mayor que Dios es glorificado. Para eso vino Cristo. Por eso 
llegó. Yo te he glorificado. ¿Y cómo hiciste eso? “Porque el hijo del hombre ha venido 
a buscar y a... qué?... salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Sí, Cristo vino a 
glorificar a Dios. ¿Cómo lo hizo? Buscando y salvando lo que se había perdido. 
 
     Ahora esta es precisamente, amado, es precisamente lo que es la misión de la Iglesia. 
No es diferente porque somos una extensión de Dios el Padre. Somos una extensión del 
ministerio de Dios el Padre. Su deseo es de ser glorificado por la salvación de los 
pecadores perdidos, el deseo de Cristo para glorificar al pecador es a través de la 
salvación de los pecadores perdidos, nuestro deseo es de glorificar al Padre por la 
salvación de los pecadores perdidos y ese es nuestro propósito. 
 
     Y en Juan 17, es presentado muy, muy claramente. Dice en el versículo 6, “He 
manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste”. Les dije acerca de 
TI, dijo. Transmití a ellos Su deseo, Su motivo, Su misión. (Vea Juan 17:6-7) En otras 
palabras, ellos saben que estoy haciendo lo que TÚ desea que se haga. ¿Ve como fluye? 
Le dice al Padre: “Padre, te he glorificado, les he dicho exactamente cuál es Su 
intención, cuál es Su misión, lo han obtenido. Ellos lo entienden. Han mantenido Su 
Palabra”. Verso 8, 
 

 


